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  Nota del autor






Estimado lector,

Gracias por adquirir El secreto del alfa Omega . Si te encantan las tensiones prohibidas, los lazos predestinados que se resisten a ser negados y el romance MM con cambiaformas que no teme ser crudo, tierno y un poco peligroso, entonces estás en el lugar correcto.

Esta historia nació de mi fascinación por los hombres complejos, sobre todo por aquellos que guardan secretos tan pesados que amenazan con destruirlos. Quería explorar qué sucede cuando dos almas que nunca debieron cruzarse se ven de repente irremediablemente unidas. En estas páginas, encontrarás un anhelo que arde lenta e intensamente, la irresistible fuerza del destino, intrigas sociales que lo ponen todo en peligro y un amor que lucha por encontrar su lugar en un mundo empeñado en ocultarlo.

Espero que, al seguir su historia —del miedo al deseo, del secreto a la valentía—, sientas la misma chispa que yo sentí al escribirla. Cada momento, cada roce, cada mirada furtiva fue creada pensando en ti.

Si este libro te aceleró el corazón, te lo rompió un poco o te lo reconstruyó con un final feliz digno de celebrar, te agradecería enormemente que dejaras una reseña positiva. Tus palabras ayudan a otros lectores a descubrir el libro y me permiten seguir creando mundos donde el amor queer es poderoso, intenso e imparable.

Gracias por estar aquí, por apoyar historias como esta y por creer en un amor que se niega a permanecer en las sombras.

Con todo mi corazón,

Raine Feener








  
  
  Capítulo 1

  
  







Punto de vista de Riven




El mortero cruje contra la piedra. Los pétalos de escarcha se desmoronan bajo la presión, liberando su aroma fresco y limpio en el aire. Mis manos se mueven solas. Triturar. Moler. Triturar. Lo he hecho mil veces, pero hoy no estoy presente.

Está en la ventana.

Otra pareja pasa. El Alfa tiene el brazo alrededor de la cintura de la Omega, atrayéndola hacia sí mientras la nieve cae a su alrededor. Ella ríe al oír algo que él le susurra. Sus mejillas están sonrosadas. Feliz.

Siento una opresión en el pecho.

Obligo a mis ojos a volver al mortero. Los pétalos son ahora polvo, fino y plateado. Debería parar. Lo estoy pulverizando demasiado. Pero mis manos siguen moviéndose porque, si se detienen, no me quedará más remedio que mirar.

El Festival de la Luna Llena comienza esta noche. Toda la ciudad se ha estado preparando durante semanas. Mire donde mire, veo gente tomada de la mano, dándose besos a escondidas, susurrándose promesas. En este festival se forjan lazos. Es cuando la gente encuentra a su alma gemela bajo la luna llena.

He ido a tres festivales. En cada uno de ellos me he marchado sin hacer nada.

Suena la campanilla sobre mi puerta. Entra una ráfaga de aire frío, trayendo consigo el olor a nieve y pino.

“Hendido.”

No levanto la vista. Conozco esa voz.

“Estoy trabajando, Elm.”

“Te estás escondiendo.”

Aprieto la mandíbula. “No me estoy escondiendo”.

—Estás pulverizando esos pétalos como si hubieran insultado a tu madre. —Se oyen pasos en el taller. La mano de Elm cubre la mía, deteniendo el mortero a medio moler—. Para.

Por fin lo miro. Un mechón de pelo rubio ceniza le cae sobre los ojos. Sonríe, pero tras esa sonrisa se percibe preocupación. Elm siempre ve demasiado.

“¿Qué deseas?”

—Tú. Esta noche. Festival. —Cuenta con los dedos como si yo fuera lenta—. Esta vez no hay excusas.

Se me revuelve el estómago. “Ya te dije que no voy a ir”.

—Y te dije que eso es una tontería —dice, apoyándose en mi banco de trabajo con los brazos cruzados—. Lo has evitado durante tres años. Tres, Riven. Es patético incluso para ti.

Un calor me sube por la nuca. «No tengo por qué quedarme de brazos cruzados viendo cómo los demás encuentran a su pareja. Lo entiendo. No estoy…» Las palabras se me atragantan. «Estoy bien aquí».

“Aquí eres muy infeliz.”

Estoy ocupado.

“Tienes miedo.”

Las palabras me golpearon como una bofetada. Aprieto los puños. El polvo de pétalos de escarcha se adhiere a mis dedos, tiñéndolos de plata.

La voz de Elm se suaviza. —No quiero ser cruel. Pero no puedes seguir así. Encerrándote en esta tienda, machacando hierbas hasta que te sangren las manos, fingiendo que no quieres lo que tienen los demás.

“Tal vez no lo quiero.”

“Mentiroso.”

Se me hace un nudo en la garganta. Me aparto de él y me dirijo a los estantes donde cuelgan manojos secos de ganchos. Lavanda. Menta. Salvia. Los ordeno aunque no lo necesiten.

—Por favor —dijo Elm, tocándome el hombro con suavidad—. Ven solo una hora. Si no te gusta, nos vamos. Te lo prometo.

Cierro los ojos. Todo mi ser quiere decir que no. Quedarme aquí, donde estoy a salvo. Donde no puedo volver a sufrir una decepción.

Pero Elm es mi mejor amigo. Y tiene razón. Tengo miedo.

“Una hora”, me oigo decir.

Elm me agarra más fuerte del hombro. “Ese es mi chico. Ahora cierra el chiringuito. Tenemos que hacer que parezcas menos un ermitaño.”

“No parezco un ermitaño.”

“Riven. Tienes pétalos de escarcha en el pelo.”

Me tiemblan las manos al cerrar la puerta. La llave raspa contra el metal. Una vez. Dos veces. Finalmente encaja.

Ya me arrepiento de esto.

Elm espera en la calle, dando saltitos como si estuviera emocionado. Quizás lo esté. A Elm le encanta el festival. Le encantan las multitudes, la música y el caos. Se siente como pez en el agua en ese ambiente.

Siento que camino hacia mi propia ejecución.

—Deja de poner esa cara —dice Elm cuando me uno a él.

“¿Cómo qué?”

“Como si alguien estuviera a punto de decirte que tu tienda se quemó.”

Meto las manos en los bolsillos. “Estoy bien.”

—Claro que sí. —Empieza a caminar y yo lo sigo porque no sé qué más hacer.

Las calles ya se están llenando de gente. Faroles cuelgan de cada poste, proyectando una cálida luz dorada sobre la nieve. La música llega desde la plaza: violines y tambores, risas entremezcladas con el ambiente. El aire huele a pino, canela y algo dulce que no sabría identificar.

Debe ser hermoso.

Me produce dolor en el pecho.

Doblamos por una calle lateral. Más estrecha. Más tranquila. Antes formaba parte de la ruta de patrulla. Lo sé porque solía verlo aquí. Caden. De pie en la esquina, con los brazos cruzados, escudriñando a la multitud. Observando. Protegiendo.

No lo he visto en tres años.

Mis pies se ralentizan sin querer. Miro fijamente esa esquina, como si él pudiera aparecer si lo observo con suficiente atención. Como si el pasado pudiera reescribirse.

“¿Hendido?”

La voz de Elm me detiene. Parpadeo. Me obligo a seguir caminando.

¿Estás bien?

“Sí.”

Pero incluso a mí me suena mi voz débil.

Caminamos en silencio un momento. Entonces Elm dice, con total naturalidad: «Estás pensando en él».

Todo mi cuerpo se tensa. “No lo soy.”

“¿Cierto Alfa de cabello cobrizo que solía patrullar esta ruta?”

“Olmo-”

“¿La que te miraba como si fueras la única persona en toda la ciudad?”

“Él no lo hizo…”

“¿El que se marchó sin despedirse?”

Me detengo. Siento un nudo en la garganta. Aprieto los puños dentro de los bolsillos.

Elm también se detiene. Se gira para mirarme. Su expresión es ahora más suave. Triste.

“Lo siento”, dice. “Eso fue cruel”.

“Está bien.”

—No es así —dice, acercándose—. Pero tienes que dejar de cargarlo así. Se fue, Riven. Hace tres años. No va a volver.

Sus palabras me golpean como piedras en el pecho. Sé que tiene razón. Me lo he dicho mil veces.

No hace que duela menos.

—Lo sé —logro decir.

Elm me observa durante un largo rato. Luego suspira. —Venga, vamos a emborracharnos y a ver cómo otros hacen el ridículo. Eso te animará.

Casi sonrío. Casi.

Seguimos caminando.

La plaza del festival es un caos.

Gente por todas partes. Música tan fuerte que me vibra en el pecho. Faroles colgados entre los edificios, su luz danzando sobre los rostros. Alfas, Omegas y Betas, todos vestidos con sus mejores galas, riendo, bailando y buscándose unos a otros.

Siento un vuelco en el estómago.

—¿Lo ves? —grita Elm por encima del ruido—. ¿Acaso esto no es mejor que tu deprimente tienda?

“No.”

Se ríe. Me agarra del brazo y me arrastra más adentro de la multitud.

Pasamos junto a un grupo de Omegas reunidos cerca de la fuente. Se ríen entre dientes y miran de reojo a un trío de Alfas al otro lado de la calle. Uno de los Alfas se da cuenta, sonríe y empieza a caminar hacia ellos.

Los Omegas se dispersan como pájaros, riendo mientras corren.

Aparto la mirada.

Mire donde mire, es lo mismo. Parejas formándose. Vínculos naciendo. Personas encontrándose como si fuera lo más fácil del mundo.

Me siento invisible.

Siempre me he sentido invisible.

—¡Para! —dice Elm, dándome un codazo.

“¿Detener qué?”

“Esa mirada. Como si estuvieras enumerando todas las razones por las que no perteneces aquí.”

“Yo no…”

—Lo eres —me agarra por los hombros, obligándome a mirarlo—. Escúchame. Eres buena persona. Eres inteligente, amable y hueles a lluvia fresca y miel. Cualquier Alfa tendría suerte de tenerte.

Me arde la cara. «Olm—»

—Lo digo en serio. —Sus ojos son intensos—. Simplemente aún no has encontrado a la persona adecuada.

Quiero creerle. De verdad que sí.

Pero he ido a tres festivales. Y nadie me ha mirado jamás como esos Alfas miran a los otros Omegas. Nadie se ha atrevido a cruzar la plaza para buscarme.

Excepto una vez.

Hace tres años.

Antes de marcharse.

—Vamos —dice Elm, soltándome y entrelazando su brazo con el mío—. Vamos a por sidra. Me estoy congelando.

Me arrastra hacia los puestos de comida. Le dejo porque no tengo fuerzas para discutir.

Los puestos están abarrotados. La gente se agolpa, gritando pedidos y riendo. El aire huele a manzanas, canela y frutos secos tostados. A pesar de todo, se me hace agua la boca.

Elm pide dos sidras. Me da una. Está tibia contra mis palmas.

—Bebe —ordena—. Pareces a punto de desmayarte.

Doy un sorbo. El calor me invade el pecho. Dulce y especiado. Me ayuda. Un poco.

Elm empieza a contar una historia sobre uno de sus clientes. Algo ridículo que involucra a un Alfa confundido y un frasco de hierbas para el cortejo. Imita las voces. Hace gestos exagerados. Debería estar riéndome.

No puedo concentrarme.

Mis ojos no dejaban de escudriñar la multitud. Buscaban cabello cobrizo. Ojos dorados. Una presencia que siempre parecía demasiado grande para cualquier espacio que ocupara.

No está aquí. Sé que no está aquí. Se fue de Valebridge. Probablemente esté a cientos de kilómetros de distancia ahora mismo.

Pero sigo buscando de todos modos.

—Y luego intentó comérselo —concluye Elm, riéndose de su propio chiste.

Parpadeo. “¿Qué?”

—Ni siquiera me estás escuchando —dice, negando con la cabeza—. Increíble. Cuento lo mejor de mí y estás en las nubes.

“Lo siento.”

—No te disculpes. Solo quédate aquí. Conmigo. Ahora. —Da un largo trago de sidra—. Olvídate de él.

“No estoy pensando en él.”

“Tu aroma acaba de cambiar.”

Se me corta la respiración. Mierda.

Elm entrecierra los ojos. —¿Ves? Ni siquiera puedes negarlo sin que tu cuerpo te delate.

El calor me sube por la nuca. Miro mi sidra. Mi reflejo se tambalea en el líquido oscuro.

—No vale la pena —dice Elm en voz baja—. Sintieras lo que sintieras —lo que creas que sentiste—, él se marchó. Eso te dice todo lo que necesitas saber.

Me duele el pecho. “Lo sé.”

“¿Tú?”

—Sí —la palabra salió más cortante de lo que pretendía—. Sé que se ha ido. Sé que no va a volver. Sé que tengo que seguir adelante. Lo sé todo, Elm. Pero saberlo no hace que deje de doler.

Un silencio se extiende entre nosotros. La música suena. La gente ríe. El mundo sigue girando.

La mano de Elm encuentra mi brazo. Aprieta suavemente.

—Lo siento —dice—. Es que… odio verte así.

“Estoy bien.”

—No lo eres. Pero lo serás. —Intenta sonreír—. Con el tiempo.

No respondo. En cambio, tomo otro sorbo de sidra.

Nos quedamos allí un rato, sin hablar. Simplemente existiendo uno al lado del otro en medio del caos. Es casi cómodo.

Entonces cambia el viento.

Me llega un aroma. Intenso, limpio e inconfundible.

Madera de cedro. Aire frío. Algo más oscuro debajo. Algo que me acelera el pulso, me corta la respiración y me eriza la piel.

No.

No puede ser.

Levanto la cabeza de golpe. Mis ojos recorren la multitud frenéticamente. Desesperadamente.

Él no está aquí. No puede estar aquí.

Pero el aroma no miente.

Y en algún lugar al otro lado de la plaza, entre la multitud y el parpadeo de las linternas, siento que me observan.

Ojos dorados.

Mirando.

La taza de sidra se me resbala de la mano. Cae al suelo. El líquido salpica la nieve.

No puedo respirar.

Elm está hablando. Me pregunta si estoy bien. Intenta tocarme.

Pero no puedo oírle.

Lo único que puedo sentir es ese aroma que me envuelve como una mano alrededor de mi garganta.

Lo único que puedo pensar es una palabra imposible.

Caden.
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Punto de vista de Caden




No debería haber venido.

El festival se extiende ante mí: luces que cuelgan entre antiguos edificios de piedra, música que flota en el aire frío, risas por doquier. Demasiada gente. Demasiado ruido. Me duele la mandíbula de tanto apretarla.

—Deja de poner esa cara de que vas a salir corriendo —dice Lyra a mi lado.

No respondo. Mis ojos recorren la multitud sin querer. Viejas costumbres. Años de patrulla grabados a fuego en mi memoria muscular: escanear, evaluar, vigilar posibles amenazas. Pero aquí no hay ninguna amenaza. Solo parejas bailando. Familias compartiendo sidra caliente. Omegas cortejándose a la luz de las linternas.

Lo odio.

—Caden —la voz de Lyra se agudiza—. Lo prometiste.

“Vine, ¿no?”

—Estás ahí parado al borde como una gárgola —dice, acercándose un poco más y bajando la voz—. Eso no es lo mismo.

Me tiemblan los dedos a los costados. Me tientan las ganas de irme, pero hice una promesa. Lyra no me ha pedido mucho desde que volví. Una noche en el festival. Eso era todo lo que quería.

Debí haber dicho que no.

—No puedes esconderte para siempre —murmura.

“No me estoy escondiendo.”

“¿Entonces cómo se le llama a desaparecer durante tres años?”

Se me hace un nudo en la garganta. No tengo respuesta para eso. Al menos, no una que ella aceptaría.

La música cambia: algo más lento, más cálido. Más parejas se acercan a la pista de baile. Las observo sin verlas realmente, con la mente en otra parte. En un lugar más frío. Los puestos fronterizos. Las patrullas interminables. El silencio que se sentía más seguro que esto.

—No debería haberte traído hasta aquí —dice Lyra en voz baja—. Yo solo… quería recuperar a mi hermano.

La culpa me oprime el pecho. Ella no se merece esta versión de mí: la que no puede relajarse, no puede sonreír, no puede fingir que todo está bien.

“Aquí estoy”, digo. Es lo mejor que puedo ofrecer.

Ella entrelaza su brazo con el mío. El contacto me tranquiliza un poco. «Entonces deja de poner esa cara de querer matar a alguien y al menos finge que te lo estás pasando bien».

“Ya no sé cómo hacer eso.”

“Finge.”

Casi sonrío. Casi. Lyra tiene una forma de derribar mis barreras sin intentarlo. Siempre la ha tenido.

—De acuerdo —murmuro—. Pero si alguien me pide que baile…

—Yo me encargo —dice apretándome el brazo—. Solo… respira, ¿sí? Has estado muy tenso desde que volviste. No es sano.

Quiero decirle que no puedo evitarlo. Que algo dentro de mí se siente mal, como si hubiera dejado una parte de mí en algún lugar al que no puedo regresar. Pero las palabras se me atragantan.

La multitud se mueve. Alguien me empuja por detrás, se disculpa rápidamente y sigue su camino. Los olores se mezclan: demasiada gente, demasiadas cosas sucediendo a la vez. Me obligo a respirar hondo.

Lyra me tira un poco hacia delante, alejándome del borde de la plaza. “¿Ves? No está tan mal.”

Vuelvo a observar a la multitud. No puedo evitarlo. Mis ojos recorren los rostros, buscando…

Nada. No busco nada.

Un vendedor pregona anunciando frutos secos tostados y pasteles de miel. Los niños corretean riendo, persiguiéndose entre las piernas de los adultos. Una pareja mayor baila lentamente cerca del centro, envueltos en una cálida y reconfortante fragancia.

—¿Te acuerdas cuando veníamos aquí de niños? —pregunta Lyra—. Siempre ganabas las competiciones de fuerza.

“Eso fue hace mucho tiempo.”

—No eres tan viejo, Caden.

Veintinueve años me parecen una eternidad ahora mismo. Como si hubiera vivido demasiados años en muy poco tiempo.

El viento cambia.

Todo se detiene.

Un aroma me golpea, tan repentino, tan perfecto, que me deja sin aliento. Cálido. Sutil. Dulce de una forma que nada tiene que ver con el azúcar, sino con algo que no puedo definir. Me envuelve, se desliza bajo mi piel, llega hasta mi pecho y me atrae.

Se me corta la respiración. De verdad se me corta, como si hubiera olvidado cómo respirar.

No.

Aquí no. Ahora no.

Todo mi cuerpo se tensa. Cada músculo se bloquea, el instinto me grita que me mueva, pero no puedo. Estoy paralizada. El bullicio del festival se desvanece en estática. Las luces se difuminan. Solo queda ese aroma, que se filtra en el aire frío, encontrándome como si estuviera destinado a hacerlo.

—¿Caden? —La voz de Lyra suena lejana—. ¿Qué ocurre?

No puedo responder. Siento el corazón latiéndome con fuerza en las costillas. Un calor intenso me recorre las venas, seguido inmediatamente por un pánico helado.

Es él.

No necesito verlo para saberlo. Ese olor… lo reconocería en cualquier parte, aunque hayan pasado años. Aunque corrí precisamente para alejarme de él.

—Caden, me estás asustando. —La mano de Lyra aprieta mi brazo—. ¿Qué…?

Sus palabras se interrumpieron. Debe sentir mi tensión, cómo me he petrificado por completo. Sigue mi mirada, aunque todavía no estoy mirando nada en concreto. Aunque mis ojos no han encontrado la fuente.

Pero lo harán.

Tienen que hacerlo.

Giro la cabeza lentamente, arrastrada por un instinto que no puedo reprimir. La multitud se aparta —apenas un poco, lo justo— y entonces lo veo.

Hendido.

Cabello oscuro que le caía sobre los ojos. Iris gris tormenta que recuerdo demasiado bien. Estaba de pie cerca de uno de los puestos, con la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás, riendo de algo. El sonido no me llegaba entre el bullicio de la multitud, pero lo veía en la curva de sus labios, en la forma en que relajaba los hombros.

Se está riendo.

Parece… feliz.

Algo se quiebra en mi pecho.

Lleva un abrigo oscuro y tiene las manos metidas en los bolsillos para protegerse del frío. Hay alguien a su lado: Elm, lo reconozco al instante. Su amigo. El que siempre lo ha protegido.

Riven se ve bien. Sano. Como si los años que he estado fuera no le hubieran afectado en absoluto.

La idea no debería doler. Pero duele de todos modos.

—Oh —susurra Lyra a mi lado—. Oh, Caden.

No puedo apartar la mirada. Cada instinto me grita que me acerque. Que acorte la distancia que nos separa. Que…

No.

Me obligo a quedarme quieta. Bloqueo las rodillas. Clavo los talones en el suelo. Me fui por una razón. Una buena razón. No importa que sienta como si hilos invisibles me atrajeran hacia él. No importa que su aroma me maree.

Me fui para protegerlo.

De mí. De esto. De lo que sea que esté pasando dentro de mí ahora mismo.

—Tienes que hablar con él —dice Lyra en voz baja.

“No.”

“Caden—”

—Dije que no. —Mi voz suena más áspera de lo que pretendo—. Déjalo ya, Lyra.

Se queda callada un momento. Luego: “No puedes evitarlo para siempre”.

Sus palabras me golpearon como un puñetazo. Porque tiene razón. Valebridge no es lo suficientemente grande como para que pueda esconderme. Lo sabía cuando regresé. Sabía que tarde o temprano lo vería. Simplemente no pensé que sería esta noche. No pensé que se sentiría así.

“No lo estoy evitando”, miento.

“¿Entonces cómo se le llama a huir durante tres años?”

“Tenía mis razones.”

“Lo cual no me explicarás.”

No respondo. No puedo. ¿Cómo explicarle que la atracción que sentía hacia él me aterraba? ¿Que no confiaba en mí misma para no hacer algo de lo que ambos nos arrepentiríamos? ¿Que irme me parecía la única forma de protegerlo?

Al otro lado de la plaza, la sonrisa de Riven se desvanece ligeramente. Inclina la cabeza, como si escuchara algo. O presintiera algo.

Mi corazón da un vuelco.

Se da la vuelta.

El tiempo se ralentiza. El bullicio del festival desaparece por completo. El mundo se reduce a él: sus ojos grises como la tormenta escudriñan la multitud, buscando algo que no puede nombrar.

Entonces su mirada se encuentra con la mía.

Todo se detiene.

No puedo respirar. No puedo moverme. No puedo hacer nada más que mirarlo a lo lejos.

Sus ojos se abren de par en par. Apenas un poco. Lo suficiente para que vea el impacto del reconocimiento. Lo suficiente para que vea cómo palidece.

Él me reconoce.

Claro que sí. Tres años no son suficientes para olvidar. No cuando el vínculo entre nosotros vibra como un cable de alta tensión, incluso a través de la plaza abarrotada.

Debería apartar la mirada. Debería darme la vuelta e irme antes de que esto empeore.

No puedo.

Sus labios se entreabren, como si fuera a decir algo. O tal vez solo intenta respirar. Conozco esa sensación.

Elm se da cuenta. Lo veo seguir la mirada de Riven, veo el momento en que me ve. Su expresión se endurece de inmediato. Protectora. Enfadada.

Tiene todo el derecho a estarlo.

Riven saca las manos de los bolsillos. Aprieta los puños a los costados. Su aroma cambia, apenas perceptible, lo suficiente para que lo note incluso desde aquí. Miedo mezclado con algo que no puedo identificar.

Luego aparta la mirada.

El aliento que he estado conteniendo me está arrebatando.

Primero apartó la mirada.

Alivio y decepción se enredan en mi pecho, me asfixian. Esto es bueno. Esto es lo que quería. Distancia. Seguridad.

¿Por qué tengo la sensación de haber sido destrozado?

—Caden —la voz de Lyra ahora es suave. Preocupada—. ¿Qué pasó entre ustedes dos?

“Nada.”

“Esa es la mayor mentira que me has contado en tu vida.”

Tiene razón. Pero no puedo decirle la verdad. No puedo explicarle que he estado medio enamorada de Riven Hale desde la primera vez que lo vi hace cuatro años. Que cada instinto me impulsa a reclamarlo. Que huí porque me aterraba lo que eso significaba.

Al otro lado de la plaza, Riven le dice algo a Elm. Elm responde, pero sus ojos no dejan de mirarme. Riven niega con la cabeza y luego se da la vuelta, adentrándose entre la multitud.

Partida.

Todo mi ser clama por seguirlos.

No.

Me obligo a quedarme aquí, a verlo desaparecer entre la multitud del festival, a dejarlo ir.

De nuevo.

—Eres un idiota —dice Lyra.

“Lo sé.”

“Parecía aterrorizado.”

“Lo sé.”

“¿Y simplemente vas a dejar que se vaya así como así?”

“Sí.”

Se queda callada un largo rato. Luego suelta mi brazo y da un paso atrás. «Ya no te entiendo».

Las palabras hirieron más de lo debido. «Lyra…»

—No —dice ella, negando con la cabeza—. Creí que volver significaba que estabas lista para afrontar las cosas. Pero sigues huyendo. Solo que de otra manera.

“No es tan sencillo.”

—Contigo nunca es así. —Se da la vuelta para irse, pero se detiene—. ¿Sabes qué? Creo que te equivocas. Pase lo que pase entre vosotros dos, sea lo que sea que te dé miedo, no va a desaparecer solo porque lo ignores.

Desaparece entre la multitud antes de que pueda responder.

Me encuentro sola al borde del festival, con el aroma de Riven aún impregnando el aire a mi alrededor, y me pregunto si acabo de cometer el mayor error de mi vida.

De nuevo.

La música continúa. La gente ríe, baila y celebra. El mundo sigue girando.

No puedo.

Me tiemblan las manos. Las meto en los bolsillos, intentando disimular el temblor. Mi corazón sigue acelerado. Con cada respiración, su aroma penetra más profundamente en mis pulmones, y odio cuánto lo deseo. Cuánto lo deseo a él.

Debería irme. Debería volver a casa, encerrarme y averiguar cómo sobrevivir en una ciudad donde existe Riven Hale.

Pero mis pies no se mueven.

Me quedo mirando el lugar donde lo vi por última vez, deseando que reaparezca. Sabiendo que no lo hará.

El viento cambia de dirección de nuevo, llevándose consigo su aroma, y su pérdida casi me hace caer de rodillas.

Tres años. Aguanté tres años lejos de aquí. Lejos de él.

No sé cómo voy a sobrevivir ahora que he vuelto.

Alguien me empuja —otra disculpa, otro cuerpo que se abre paso entre la multitud—. Apenas lo noto. Mi mente sigue al otro lado de la plaza, siguiendo a Riven en la oscuridad entre los puestos de los vendedores.

Me pregunto si estará bien. Si verme le dolió como a mí me dolió verlo a él.

Me pregunto si me odia por haberme ido.

Debería.

Una pareja pasa caminando, tomados de la mano; su aroma me oprime el pecho. Podríamos haber sido nosotros, susurra una voz traicionera en mí. Si hubiera sido más valiente. Si hubiera confiado en mí misma.

Pero no lo hice. Y ahora…

Ahora Riven me miraba como si yo fuera un fantasma. Como si volver a verme fuera lo último que deseara.

No puedo culparlo.

Me obligo a moverme. Un paso, luego otro. Lejos del festival. Lejos de la música, de las luces y del calor fantasmal de un aroma que no tengo derecho a desear.

El aire frío me azota la cara. Lo agradezco. Cualquier cosa con tal de despejar la mente.

Pero incluso mientras me alejo, sé la verdad.

Lyra tenía razón.

No puedo evitarlo para siempre.

Y ya no estoy segura de querer hacerlo.
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Punto de vista de Riven


Le doy la espalda.

Es lo único que puedo hacer. La única decisión que mi cuerpo puede tomar sin desmoronarse. Mi corazón golpea mis costillas con fuerza, con dolor, como si intentara escaparse de mi pecho. Cada latido duele. Cada respiración duele.

Tres años. Lleva tres años desaparecido, y ahora simplemente… está aquí. De pie al otro lado de la plaza como si nunca se hubiera ido. Como si su desaparición sin explicación no hubiera dejado un vacío enorme en mi vida.

Me tiemblan las manos. Me las meto en los bolsillos, clavándome las uñas en las palmas. El dolor me tranquiliza. Me centra. Me impide hacer alguna tontería como mirar atrás.

“¿Hendido?”

La voz de Elm se abre paso entre el ruido. Parpadeo, dándome cuenta de que me he detenido. Seguimos cerca del puesto del vendedor, rodeados de gente que fluye como agua alrededor de las piedras.

—Oye. —Su mano me toca el hombro—. ¿Estás bien?

La mentira surge automáticamente. “Estoy bien”.

“Parece que has visto un fantasma.”

Casi. “Solo… necesito aire”.

—¿Aire? —Elm frunce el ceño—. Estamos afuera.

«Un aire distinto. Un aire menos agobiante». Me obligo a mover los pies, alejándome del puesto. Lejos del centro de la plaza. «Ahora vuelvo».

“Riven, espera…”

Pero ya estoy en movimiento. Mis piernas me llevan hacia el borde del festival, donde las luces no llegan tan lejos y la música se desvanece hasta un volumen soportable. Siento el pecho muy apretado. Como si alguien me apretara las costillas con bandas.

Necesito espacio. Necesito pensar. Necesito entender por qué volver a ver a Caden se siente como una patada en el estómago.

El aire frío debería ayudar. Siempre ayuda cuando me falta el aire. Camino más rápido, pasando junto a parejas que van de la mano, familias reunidas alrededor de hogueras, Omegas que ríen con Alfas que sí se quedaron.

Me arde la garganta.

El borde de la plaza se abre: menos gente, más oscuro, más tranquilo. Me dirijo hacia allí como si fuera el único lugar seguro que queda. Unos pasos más. Solo unos pasos más y podré…

Un calor intenso me recorre.

Me detengo. Se me corta la respiración. No. No es calor. Solo… solo tengo calor por caminar. Por la multitud. Por el pánico.

Pero siento un hormigueo en la piel. De repente, el abrigo me resulta demasiado pesado. El aire frío, que debería ayudarme, no hace más que empeorar la situación. Me ardo por dentro.

No.

Aquí no. Ahora no.

Saco las manos de los bolsillos. Me llevo una al pecho, sintiendo cómo me late el corazón a mil por hora bajo la palma. Demasiado rápido. Todo va demasiado rápido.

—Ahora no —susurro—. Por favor, ahora no.

Otra ola me golpea, más fuerte
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